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A través de

La exposición FIDES, como en su 
día fueron los CAMINOS DE 
LA LUZ, nos recuerdan que a 

través del arte la Iglesia hace accesible 
el mensaje de Cristo a todos los pue-
blos. La belleza de las cosas visibles, 
nos conduce a las invisibles y a través 
de los ojos poder llegar al alma.

El beato Juan Pablo II decía a los 
artistas que “La fe tiene necesidad del 
arte”, y así ha sido a lo largo de la his-
toria y lo continúa siendo. Múltiples 
de iniciativas promueven la Nueva 
Evangelización utilizando la vía de 
la belleza expresada a través del arte. 
Benedicto XVI a lo largo de su papa-
do nos habló innumerables veces de 
la vía pulchritudinis,  como un cami-
no privilegiado para llegar a la fe. Ex-
presiones artísticas esculpidas, labra-
das, pintadas a lo largo de los siglos 
han sido y son auténticas catequesis 
que nos hacen ver que la belleza es 
un destello del Espíritu de Dios. Y el 
hombre tiene necesidad de esa belle-

za, como nos 

llegar al
recordaba también Benedicto XVI en 
la consagración de la Sagrada Familia 
de Barcelona. Es por ello que no sólo 
los artistas son custodios de esa belle-
za, sino que lo somos todo el pueblo 
de Dios. Para ello es necesario expe-
rimentar la belleza como un camino 
hacia el misterio, cuidando por ejem-
plo, nuestros templos que deben ser 
un reflejo del cielo. 

El olor, la vista, el oído, son senti-
dos por los que el Espíritu encuentra 
una vía accesible para llegar a la fe. 
Los museos parroquiales son mues-
tras de esa sensibilidad que el ser hu-
mano y la comunidad manifiestan de 
esa necesidad de custodiar lo artístico 
y lo bello, como respeto a la historia, 
a la tradición y una forma de alzar un 
himno de alabanza a Dios.

Por último no quisiera dejar-
me uno de los lugares privile-
giados donde el arte y la fe 
encuentran también su 
lugar: LA LITURGIA. 
Uno de los caminos 
que nos conducen 
a Dios y hacen 

atrayente la 
celebra-

ción 

litúrgica es la vía de la belleza, ante 
la cual no solamente el corazón cre-
yente mira a Dios, sino también aquel 
que vive alejado. Paul Claudel, famo-
so poeta, dramaturgo y diplomático 
francés, al escuchar el canto del Mag-
nificat durante la misa de Navidad en 
la basílica de Notre Dame de París, 
advirtió la presencia de Dios. No ha-
bía entrado en la iglesia por motivos 
de fe, sino para encontrar argumen-
tos contra los cristianos. Sin embargo 
la gracia de Dios actuó en su corazón 
a través de la belleza y el arte de la 
música sacra. Por ello hemos sido y 
somos invitados a utilizar el arte, en 
todas sus expresiones, para llegar a la 

fe, “Ad fidem per artem”.

los ojos...
alma
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APERTURA DE CURSO

III Curso de Patrimonio
   El próximo jueves, día 14, a las 19 
h., en el Salón de Actos del Obispado 
nuestro obispo inaugurara el III Cur-
so de Guía del Patrimonio Cultural 
de la Diócesis de Albacete. La lección 
inaugural correrá a cargo de Fran-
cisco J. Avilés bajo el título “FIDES: 
vestidos los dejó de su hermosura”. 
Como los años anteriores el curso 
constará de charlas y visitas guiadas 
que complementan todo aquello que 
se va explicando. Las clases serán los 
jueves a las 19 h. El curso culminará 
con una visita guiada a Toledo para 
visitar la exposición con motivo del 
III Centenario de la muerte de El 
Greco. La matrícula está abierta, los 
martes de 10 a 13 h., con un coste de 
80 €. Más información en: 
www.itda.es

CLAUSURA DEL AÑO DE LA FE

SABACHTHANI y 
Misa de la Coronación
   Dentro de los actos programa-
dos para clausurar el Año de la Fe 
en nuestra diócesis, SYMBOLUM, 
representará SABACHTHANI. Esta 
obra es un auto sacramental que une 
el medieval “Oficio de tinieblas” de 
la Semana Santa con los “Romances 
a la Pasión de Cristo” compuestos 
por Lope de Vega. Estos romances 
se convierten en el hilo argumental 
de la representación que, a modo de 
salmos, permiten la reconstrucción 
dramatizada de cuadros e imaginaría 
de los principales autores barrocos es-
pañoles. SABACHTHANI es una ca-
tequesis visual y una oración contem-
plativa. Tiene una duración de una 
hora y se realizará en la S.I Catedral, 
el viernes 15, a las 20 h. La entrada es 
libre. No obstante, se puede colaborar 
con un donativo para los gastos del 
montaje. Y el sábado, día 16, a las 20 
h., en el Teatro Circo. la Orquesta 
Sinfónica de Albacete y Coral Schola 
Cantorum interpretarán la Misa de la 
Coronación de W.A.Mozart.

RELIGIOSIDAD POPULAR

Rito de envío
   El Secretariado Diocesano de 
Religiosidad Popular y Cofradías 
celebrará el Rito de Envío el sábado 
16, en Almansa, con un programa 
preparado por el equipo diocesano y 
las cofradías y hermandades de Al-
mansa. El Encuentro comienza a las 
9:30 h. en el Convento de Francisca-
nos. El plazo de inscripción se cierra 
el día 12.

Breves

En aquel tiempo, se acercaron a Jesús unos saduceos, que niegan la resu-
rrección, y le preguntaron:  «Maestro, Moisés nos dejó escrito: Si a uno se 
le muere su hermano, dejando mujer, pero sin hijos, cásese con la viuda y 
dé descendencia a su hermano. Pues bien, había siete hermanos: el prime-
ro se casó y murió sin hijos. Y el segundo y el tercero se casaron con ella, y 
así los siete murieron sin dejar hijos. Por último murió la mujer. Cuando 
llegue la resurrección, ¿de cuál de ellos será la mujer? Porque los siete han 
estado casados con ella».  
Jesús les contestó: «En esta vida, hombres y mujeres se casan; pero los que 
sean juzgados dignos de la vida futura y de la resurrección de entre los 
muertos no se casarán. Pues ya no pueden morir, son como ángeles; son 
hijos de Dios, porque participan en la resurrección.  
Y que resucitan los muertos, el mismo Moisés lo indica en el episodio de 
la zarza, cuando llama al Señor “Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de 
Jacob”. No es Dios de muertos, sino de vivos; porque para él todos están 
vivos».

Lc. 20, 27-38

EVANGELIO del día

Don que transforma 
con todas sus consecuencias

F O R M A C I Ó N

En efecto, existe una 
unidad profunda 
entre el acto con 
el que se cree y los 
contenidos a los que 
prestamos nuestro 
asentimiento. El 
apóstol Pablo nos 
ayuda a entrar den-
tro de esta realidad 
cuando escribe: «con 
el corazón se cree y 
con los labios se pro-
fesa» (cf. Rm 10, 10). 
El corazón indica que 
el primer acto con el 
que se llega a la fe es 
don de Dios y acción 
de la gracia que 
actúa y transforma a 
la persona hasta en 
lo más íntimo.  [Be-
nedicto XVI, Porta 
Fidei 10]

Fco. Javier Avilés

No ceja Benedicto XVI en su empeño por-
que atisbemos la plenitud del acto de fe: 
asentimiento y contenidos, sentimientos 

y doctrina, corazón y profesión formal y pública. 
Insiste con razón el papa pues es fácil quedarse 
sólo con una parte y desvirtuar el todo que la fe 
es, un todo como la vida misma y la persona que 
la vive. Lo que sentimos y aceptamos viene de 
Dios, por eso es don. Pero al recibirlo nos hace-
mos personas nuevas con ese don. Pues sus con-
secuencias alcanzan todas las dimensiones de la 
vida. 

Por eso el don va acompañado de la humana 
libertad de aceptarlo y vivirlo en todos sus ex-
tremos. Al recordarnos esta inseparable circula-
ridad entre lo que creemos y como lo vivimos, 
el Año de la Fe está sugiriendo que renovemos 
nuestro seguimiento de Jesús, nuestra participa-
ción en la Iglesia, y por lo tanto, nuestro compro-
miso decidido por hacer más justo y solidario el 
mundo en el que hemos de vivir la fe y que he-
mos de transformar con la fuerza de esa fe. Decir 
que la fe es un don no nos exime pues de la ac-
ción. Y actuar con libertad y coherencia para vi-
vir la fe no puede empañar nunca que su origen 
e intención están en Dios, son de Dios.



Noviembre es el mes de los difuntos. La visita 
a los cementerios hace aflorar, con las ora-
ciones y los recuerdos, olas de melancolía, 

preguntas serias, las más serias e insoslayables de 
cuantas el hombre puede plantarse. “El hombre es 
un animal que soporta dudas” dijo el gran Newman. 
Y, a cada paso, vuelven los interrogantes, sobre todo 
cuando nos encontramos con el aparente sinsentido 
de muertes prematuras: ¿Será cierto que la vida ca-
rece de sentido y que todo conduce a la nada? ¿Será 
verdad que el hombre es una pasión inútil, como 
afirmó Sartre? 

Todas las grandes civilizaciones, sin excepción, 
han cultivado, escuchando la voz del corazón, al-
guna forma de supervivencia; han rendido algún 
tipo de culto a los muertos. Hoy, en Occidente, el 
materialismo parece ganar la batalla al espíritu. Au-
menta el número de los que niegan cualquier forma 
de supervivencia. También en tiempo de Jesús, un 
grupo religioso, el más conservador entre los judíos, 
negaban la resurrección. 

Los tres evangelios sinópticos nos cuentan el epi-
sodio, que escucharemos en la misas de este domin-
go, situándolo en los últimos días de la vida terrestre 
de Jesús y en un contexto de diatribas y asechanzas. 
Ello dio ocasión a Jesús para expresar su visión so-
bre “el más allá”, no como un debate, sino como una 
respuesta existencial.

El deseo de supervivencia había llevado a los ju-
díos a imponer la costumbre del “levirato”: Si el es-
poso moría sin dejar descendencia, el pariente más 
próximo tenía la obligación de darle descendencia a 
la mujer viuda, a fin de asegurar al muerto la super-
vivencia en los hijos, que se consideraban descen-
dientes del difunto.

Para ridiculizar la fe en la resurrección, los Sa-
duceos le pusieron a Jesús una trampa grotesca, una 
trampa saducea: “Había siete hermanos; el primero 
se casó y murió sin descendencia; los siguientes her-
manos se fueron desposando, uno tras otro, con la 
viuda sin que ninguno de ellos dejara descendencia. 
Finalmente murió la mujer. A la hora de la resurrec-
ción, ¿de quién de ellos será esposa, pues los siete la 
tuvieron por mujer?” Parece que los saduceos enten-
dían la resurrección como una simple prolongación 
de la vida terrestre que aquí conocemos.

Jesús, al responder, nos invita a desistir de ima-
ginar la vida futura desde nuestros pesos y medidas 
actuales. ¿Cómo podríamos explicar a un niño, que 
todavía está en el seno de su madre, la vida que le 
espera? Incluso en el caso de que conociera la len-
gua, nuestras palabras no le dirían nada hasta tanto 
tuviera alguna experiencia de nuestro mundo. La 
mariposa es distinta de la oruga de la que procede, 
como la espiga es distinta del grano de trigo. Cuánta 

diferencia entre la anciana de noventa años y la niña 
que era al comienzo de su vida. Si, incluso en estos 
hechos que acontecen dentro del tiempo, existen ta-
les diferencias, cuánta más existirá entre el tiempo 
de los hombres y la eternidad de Dios. Eso sí, la di-
ferencia no anula ni niega la continuidad del ser. La 
oruga vive arrastrándose, a ras del suelo; un buen 
día se duerme en el capullo que le sirve de mortaja, 
y he aquí que otro día despierta ella misma conver-
tida en una bella mariposa capaz de volar entre las 
flores. Seguro que si hubiera sido consciente de la 
vida que le esperaba, todo su ser habría clamado 
por ser lo que estaba llamada a ser.

“Ellos son semejantes a los ángeles. Son hijos de 
Dios, siendo herederos de la resurrección...”. Es como 
si Jesús dijera: Se trata de algo mucho más hermoso 
de lo que podéis imaginar.

 La respuesta de Jesús me recuerda la afirmación 
vigorosa y esperanzada de san Pablo: “Los sufrimien-
tos de ahora no tienen comparación con la gloria que 
un día se nos descubrirá; por eso, la creación entera 
aspira a ser liberada de la corrupción para entrar en 
la libertad gloriosa de los hijos de Dios” (Rom. 8,19-
21). La vida “del más allá” es inimaginable, distinta 
de la de aquí, porque es una participación, ya sin la 
oscuridad de la fe, en la vida del totalmente Otro, 
de Dios. Y, como todo lo tocante a Dios, nos es im-
posible conceptualizarlo racionalmente de modo 
adecuado. Nuestra posibilidad, nuestra grandeza y 
nuestro riesgo, es la de creer, fiándonos de Jesús, o 
la de no creer.

Qué admirable el testimonio de madre de los 
Macabeos; viendo morir en un mismo día a sus sie-
te hijos, víctimas de las torturas más horribles, les 
animaba con tanta ternura como fortaleza: “Yo no 
sé cómo aparecisteis en mi seno; yo no os regalé el 
aliento ni la vida, ni organicé los elementos de vues-
tro organismo. Fue el Creador del universo. Él, por 
su misericordia, os devolverá el aliento y la vida, si 
ahora os sacrificáis por su ley”.

Los santos, como los mártires, han sido esos 
hombres que se han sentido tan amados de Dios 
que han aceptado el riesgo de entregar su vida por 
Dios y por los demás, incluso hasta la muerte. Así 
hicieron suya la Pascua de Cristo, llamada a ser 
también Pascua de la nueva creación.

Una respuesta existencial

A  L A  L U Z  D E  L A  PA L A B R A
1ª: 2 Mac. 7,1-2.9-14 | Salmo: 16 | 2ª: 2 Tes. 2,16-3,5 | Evangelio: Lc. 20,27-38

Ciriaco Benavente 
Obispo de Albacete

«Nuestra posibilidad, nuestra grandeza 
y nuestro riesgo, es la de creer, 

fiándonos de Jesús, o la de no creer»



H A B L A N D O  C O N . . .

Éxito en Valdeganga de público y participantes en el Encuentro Deportivo de la Solidaridad. 
Colegios: Severo Ochoa, Ave María, Ntra. Sra. del Rosario Dominicas, Cedes y las parroquias 

Espíritu Santo, San Pablo, Nava de Abajo, Peñas de San Pedro y Valdeganga.

es noticia...

Antonio Ríos Sarrió es sacerdote salesiano, médico psicoterapeuta, 
especialista en terapia de familia y pareja. Ha venido a la parroquia de Las An-
gustias de Albacete para hablar de claves para ser feliz en familia: qué podemos 

hacer para ser lo más feliz posible dentro de las dificultades que se presentan.

PREGUNTA.- Se dice que la fa-
milia está en crisis, pero lo cierto es 
que le damos mucho valor a la fami-
lia ¿verdad?

RESPUESTA.- Sí. Yo insisto mu-
cho en que hay crisis... no de familia, 
sino del modelo de cómo se vivía en 
familia hace unos 30 años. Hemos 
ido pasando de un modelo casi úni-
co que había, la familia tradicional, a 
una diversidad de modelos, pero esto 
no significa que haya crisis de familia. 
Todos necesitamos vivir en familia. 
Es una necesidad antropológica de 
todo ser humano, de necesitar a al-
guien que te ame, alguien que te quie-
ra y alguien a quién amar. Y en esto es 
fundamental la familia.

P.- ¿Puede darnos algunas claves 
para vivir feliz en familia?

R.- Primero, es muy importante 
que aprendamos a vivir bien con no-
sotros mismos, es decir, la armonía 
personal. Aquí hay que incidir un 
poco, porque venimos de modelos 
culturales, sociales y educativos don-
de no se ha enseñado esto fácilmente. 
El hombre y la mujer de hoy tenemos 
que aprender a estar bien, a cuidar-
nos, a escucharnos, a atendernos. A 
continuación, la segunda clave es es-
tar bien en pareja, para que luego se 
pueda estar bien en familia. Es muy 
difícil que una madre o un padre pue-
dan educar bien a sus hijos si ellos no 
están bien. De igual forma, es muy di-
fícil que una familia funcione si una 
pareja no funciona bien. Si una pareja 
no es feliz, no se respetan entre ellos, 
no dialogan, no tienen un consenso a 
la hora de educar, de pautas y de cri-
terios... es muy difícil que una familia 
sea feliz. 

P.- Cada miembro de la familia 
es muy importante para que ésta 
funcione bien.

R.- Por eso insisto mucho en que 
la familia es una entidad compuesta 
por elementos y según cómo estén 
éstos: padres, madres, hijos, va a fun-
cionar la familia. Si los elementos no 
funcionan bien, no están a gusto, no 
saben cómo dinamizar sus relaciones, 
la familia entra en una disfuncionali-
dad y en una situación muy delicada, 
muy compleja, por eso la felicidad 
de la familia está muy condicionada 
a la felicidad de las personas que la 
componen. Es muy importante que la 
persona esté bien y que la pareja esté 
bien, para que la familia esté bien.

P.- ¿Cómo mantener la felicidad 
de la pareja a lo largo del crecimien-
to de los hijos y de la adolescencia?

R.- Esta es de las claves más im-
portantes. Hay que aprender a no di-
luir la relación de pareja en la relación 
de familia. 

Y no hay que renunciar a un míni-
mo cuidado personal por ser pareja o 
por ser familia. Sí que es verdad que 
cuando no tenemos hijos todo es más 
sencillo, porque realmente tenemos 
tiempo para nosotros: personalmente 
y para la pareja. Los hijos van a con-
dicionar nuestro tiempo y atención, 
eso es ineludible y hay que aprender a 
que eso es así. También es verdad que 
los hijos son la fuente de sentido más 
grande de la vida, pero puede pasar 
que la relación de pareja se olvide por 
atenderlos y cuidarlos. Por los hijos te 
vas olvidando de la pareja y de ti. La 
clave está en que la relación de pareja 
se siga teniendo y siga buscando su 
tiempo y espacio, cuidando mucho la 
expresión física, sexual, y la comuni-
cación verbal.

P.- Entonces, otorgar tanta im-
portancia a los hijos y a la dinámica 
familiar puede pasar factura a la re-
lación de pareja.

R.- Sí. Al cabo de diez o doce años 
en los que se ha ido descuidando la 
relación de pareja, se suele entrar en 
crisis seria y esto es lo que a veces nos 
encontramos en la consulta, con crisis 
de pareja. No es que se hayan llevado 
mal, pero se han ido descuidando y 
al cabo de los años... ¡cuánto tiempo 
sin mirarnos! La pareja es fundamen-
tal, es el eje donde pivota el engranaje 
de toda la familia. Para mi es de las 
realidades que más hay que cuidar en 
la actualidad. En la charla que hemos 
tenido aquí, he visto familias que con 
sus dificultades crecen desde su reali-
dad y hemos hablado de Dios, que se 
encarna en la familia.

Claves para vivir en familia 
«Aprender a

estar bien
consigo

mismo es
lo primero»

Antonio Ríos 
Sacerdote salesiano y médico psicoterapeuta


